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SERMÓN
OCASIONADO POR LA MUERTE DE

EL REVERENDO
SEÑOR. SAMUEL WILSON


Predicado el 14 de octubre de 1750.
HECHOS 20:38. Lamentándose sobre todo por la palabra que pronunció, que no volverían a ver su rostro.
SIENDO deseado por ustedes, los hermanos y miembros de esta iglesia, para ayudar en su dolor, a causa de la muerte de su difunto querido pastor, en el cual sinceramente comparto con ustedes; y como el difunto no dejó ningún pasaje de las Escrituras, ni ninguno de sus parientes sobrevivientes ni usted me lo dio, consideré conmigo mismo lo que sería más apropiado y conveniente en tal ocasión; Pensé en una porción de las Escrituras y en otra, pero ninguna se quedó tanto en mi mente y continuó conmigo tanto tiempo como las palabras que les he leído; y por eso decidí, con la ayuda divina, convertirlos en el tema del siguiente discurso.
Las palabras se refieren manifiestamente a una sola expresión utilizada por el apóstol Pablo, en un discurso muy conmovedor y patético, pronunciado por él a los ancianos de la iglesia de Éfeso en Mileto, donde los había convocado para ese propósito; pero antes de entrar en una consideración particular sobre ellos, me permitiré hacer algunas observaciones sobre el discurso en sí; y más bien, ya que no nos perderá de vista el texto, sino que nos abrirá la verdadera fuente del dolor expresado en él y nos proporcionará razones que lo justifiquen. Y,
1. El apóstol observa cuál fue su trabajo y empleo constante mientras estuvo en Asia, y su manera de realizarlo, ver. 18, 19. Su obra era servir al Señor; ni él mismo ni su propio vientre; sin buscar gratificar sus deseos sensuales, ni adquirir riquezas y honores para sí mismo, como lo hicieron los falsos maestros; no servía ni agradaba a los hombres, porque entonces no habría sido siervo de Cristo; sino que sirvió al Señor, Jehová el Padre, en el evangelio de su Hijo, con todo su corazón y alma; y sirvió al Señor Cristo predicándolo plena y fielmente; y al hacerlo, se convirtió en siervo de las iglesias por amor a Jesús. Su manera de realizar este servicio fue, con toda humildad de espíritu; porque aunque fue favorecido con dones extraordinarios y llamado a un oficio extraordinario, por el cual fue puesto no sólo por encima de los santos comunes, sino por encima de los ministros ordinarios de la palabra, y no estuvo detrás de los principales de los apóstoles; Sin embargo, no se envaneció con estas cosas, sino que se consideró menos que el más pequeño de todos los santos; siendo consciente de su propia indignidad para ser empleado en tal servicio y de su insuficiencia para ello; y sabiendo bien que era por la gracia de Dios que era lo que era, e hizo lo que hizo, por eso caminó humildemente ante Dios y ante los ojos de los hombres; no asumir dominio sobre la fe de nadie, ni enseñorearse de la herencia de Dios. Y fue con muchas lágrimas que realizó su obra; sembró la preciosa semilla de la palabra con lágrimas, y la regó con ellas; A menudo se entristecía por la dureza, la impenitencia y la incredulidad de muchos que lo escuchaban, y se sentía muy afectado por los problemas de los santos, tanto internos como externos: ¿quién fue ofendido o afligido, y no se quemó?
y frecuentemente lloraba por las vidas escandalosas de los profesores carnales. Y su servicio también estuvo acompañado de tentaciones que le sobrevinieron, no sólo de parte de Satanás y de su propio corazón, sino de un mundo malvado, y especialmente de las acechas de los judíos, que luchaban para quitarle la vida; y que fueron pruebas de su fe y paciencia, y de su coraje y constancia en el servicio de su Señor: y ahora, un ministro tan constante y laborioso, tan humilde, tan compasivo y tan abnegado, es de extrañar ¿Qué dolor se debe sentir y expresar al separarse de él?
2. El apóstol pasa a tomar nota del tema de su ministerio, o de lo que principalmente insistió en él, ver. 20, 21. En general era lo que les era provechoso, conveniente y conveniente. No divertía a sus oyentes con nociones filosóficas, ni les leía conferencias de mera moralidad, ni les impartía nociones especulativas sobre la divinidad; pero les enseñó verdades sólidas y sustanciales, las doctrinas del evangelio eterno, las sanas palabras de nuestro Señor Jesús, tales como las que alimentan a los hombres para vida eterna; cosas útiles para la enseñanza y la instrucción en justicia; incluso doctrinas que se relacionan con el conocimiento del Ser divino, Padre, Hijo y Espíritu, con el estado y condición del hombre por naturaleza, como criatura caída; y a su recuperación, tanto por la gracia redentora como por la eficaz: y de estas cosas no retuvo nada; no los retuvo ni total ni parcialmente; ni se retiró ni recuperó, como puede significar la palabra [1] utilizada, lo que les había dicho antes; pero cumplieron con él, y pronunciaron un anatema sobre aquellos que predicaban cualquier otro evangelio distinto del que ya había sido predicado y recibido; y esto les mostró, y lo hizo claro, claro y evidente; y se lo enseñó públicamente y de casa en casa; primero públicamente en la sinagoga judía, luego en la escuela de Tyrannus, cap. 19:8-10, y en cualquier lugar público de adoración el pueblo se reunía; y también privadamente en sus propias casas; lo que muestra su diligencia, industria y preocupación por su bienestar espiritual: y lo que enseñó en un lugar y en el otro, fue uniforme y de una sola pieza.
En particular, las doctrinas en las que insistió principalmente, o la totalidad de su ministerio, se reducían a estos dos conceptos: el arrepentimiento hacia Dios y la fe en nuestro Señor Jesús. Dios, contra quien el hombre ha pecado, es el objeto de uno; y Cristo, que es el Redentor y Salvador, es el objeto del otro: el arrepentimiento debe ser hacia Dios; radica en un verdadero sentido del pecado y en un dolor piadoso por él, en la vergüenza y el sonrojo por él, y en reconocerlo y abandonarlo, que fluye de una visión del amor de Dios y de la gracia perdonadora y la misericordia a través de Cristo, atendidas con fe en él, y esperanza de salvación por él: la fe tiene a Cristo por objeto; y es creer en su persona, sangre, justicia y sacrificio; mirarlo, apoyarse en él, confiar en él y esperar de él gracia, vida y salvación.
Estas dos doctrinas iban juntas en el ministerio del Señor, y son lo que él ordenó a sus discípulos que enseñaran, y lo que hicieron; esforzándose primero en hacer que los hombres comprendan el pecado, y luego animándolos a creer en el señor: y este es el orden habitual en la obra del Espíritu sobre el alma, a través del ministerio de la palabra, primero para convencer a los hombres del pecado, luego para obrar la fe en sus corazones, y tomar de las cosas de Cristo, y mostrarlas y aplicarlas a sus almas para su paz y consuelo: y esas doctrinas fueron enseñadas por el apóstol sin distinción de personas; les aterrorizó tanto a judíos como a griegos; y ahora un ministro que se propuso difundir verdades tan interesantes, doctrinas de tal momento e importancia para las almas de los hombres, y fue tan fiel y diligente en esto; ¿No hay una buena razón para que aquellos a quienes había ministrado se llenen de tristeza y problemas, y muestren una profunda preocupación por su partida de ellos?
3. El apóstol declara la visión que tenía de los sufrimientos que debía soportar por causa del evangelio, y que no le desalentaron en absoluto, ver. 22-24. Dice que iba ligado en el Espíritu a Jerusalén; no en su propio espíritu, como si estuviera obligado en conciencia a realizar un servicio que se había comprometido a hacer a los santos pobres de las iglesias gentiles; y mucho menos como si estuviera comprimido, angustiado e inquieto por lo que iba a sufrir en Jerusalén, porque esto sería contrario a lo que dice después; sino en y por el Espíritu de Dios, por el cual fue impulsado a subir a Jerusalén, a pesar de las persuasiones de sus amigos en sentido contrario, y de lo que debía
aguantar allí; por lo cual sabía que debía ser encarcelado allí; y por la revelación del Espíritu lo vio tan claramente como si ya estuviera atado. Sin embargo, sin saber lo que le sucedería allí, es decir, otras cosas además de las ataduras, que después quedan exceptuadas; o si esos resultarían en la muerte allí o en otro lugar; hasta ahora esto no se le había hecho saber; salvo que el Espíritu Santo testificó en cada ciudad, que prisiones y aflicciones moraban en él, o lo esperaban. Esto lo sabía, no sólo por la suerte común de los ministros de Cristo y por su propia experiencia, sino por el Espíritu Santo en los profetas, que estaban en cada ciudad donde había una iglesia; quienes estaban todos en este tono, teniendo espíritu de profecía en ellos, que iba a soportar grandes sufrimientos por causa de Cristo y del evangelio; o el Espíritu Santo en sí mismo le testificó de antemano de sus sufrimientos, asegurándole que en cada ciudad a la que llegara, y particularmente en Jerusalén, lo acompañaría persecución y aflicción; y lo cual, dicho sea de paso, no es una prueba despreciable de la Deidad del Espíritu bendito. Pero ninguna de estas cosas lo apartó de su viaje previsto a Jerusalén, que estaba decidido; ni de predicar el evangelio a medida que avanzaba; ni perturbaron ni angustiaron su mente; ni estimó su vida cara para sí mismo, que nada es más querido para los hombres: Piel por piel, y todo lo que el hombre tiene, lo dará por su vida. (Job 2:5.) Sin embargo, no tuvo en cuenta esto; no lo valoró ni lo consideró; estaba dispuesto a dejarlo, para poder testificar el evangelio de la gracia de Dios; o dar testimonio de ello, lo cual estuvo dispuesto a hacer tanto por vida como por muerte; incluso a ese evangelio, que es una declaración del amor, la gracia y la misericordia de Dios, que afirma que la salvación es toda gracia, y es el medio para transmitir e implantar la gracia de Dios en los corazones de los hombres; y al hacerlo cumplir el ministerio que había recibido del Señor Jesús; y que tenía, así como regalos para ello, así como una comisión para iniciarlo y ejecutarlo; y por todo lo cual terminaría su carrera, la carrera de su vida y el curso de su ministerio, con alegría, como lo hizo; porque un poco antes de morir pudo decir: he peleado una buena batalla; He terminado mi curso; He mantenido la fe; Desde ahora me está guardada la corona de justicia, la cual el Señor, Juez justo, me dará en aquel día. (2 Tim. 4:7, 8.) Ahora bien, ¿quién podría evitar derramar lágrimas al separarse de un ministro del evangelio tan valiente y valiente? ¿Tan impávido ante los sufrimientos, tan dispuesto a dar su vida por el evangelio y el querido interés del Redentor?
4. Lo siguiente que se observa en este conmovedor discurso es el solemne llamamiento del apóstol a aquellos a quienes se dirigía por su fidelidad en el ministerio del evangelio, ver. 25-27, que se introduce de esta manera; les dice que sabía y estaba seguro, y que por lo tanto no era una mera conjetura suya, sino que lo tenía por revelación, que ninguno de ellos, es decir, no solo los que le precedieron, sino todos los cristianos de Asia, entre quienes había ido predicando el reino de Dios; el reino del Mesías, el reino de gracia y gloria, más especialmente este último, y las cosas que le pertenecen; como lo que es apropiado para el hombre, la regeneración por el Espíritu de Dios; y cuál es su derecho a ello, la justicia justificadora de Cristo; y cuáles son las glorias de ello, que en cierta medida son sacadas a la luz por el evangelio; Afirma que todas las personas a quienes había predicado estas cosas en Asia no deberían volver a ver su rostro; que fue el golpe cortante y hiriente, que los tocó hasta lo más profundo, traspasó hasta el mismo corazón y los hizo llorar y entristecerse mientras lo hacían. Y esta es la palabra a la que se refiere nuestro texto: sobre la cual los llama a dar testimonio ese día, de que él era puro de la sangre de todos los hombres; había actuado como un atalaya fiel, al dar advertencias de la boca del Señor; había expuesto ante los hombres su estado y peligro; verdaderamente les había representado su condición; les había dicho que sin arrepentimiento hacia Dios y fe en el señor, morirían en sus pecados; les había señalado el único camino de vida y salvación por los cielos, para que no perecieran por falta de conocimiento y de los medios para obtenerlo; ni fue de ninguna manera cómplice de su ruina; su destrucción fue de ellos mismos; su sangre estaba sobre sus propias cabezas; no tenía nada de qué responder, había cumplido fielmente con su deber para con ellos: porque, dice, no he evitado declararos todo el consejo de Dios; no los propósitos secretos y decretos de Dios, esos consejos antiguos que son fidelidad y verdad, que sólo se conocen por profecía o por las dispensaciones de la providencia; sino la revelación del evangelio, y todo su esquema, que es producto de la sabiduría divina; este el
se dio a conocer plenamente a todos a quienes ministraba, de modo que ellos, así como Timoteo, (2 Tim. 3:10) conocían plenamente su doctrina y su forma de vida: no hizo uso de métodos ingeniosos para ocultar sus principios. , sin frases ambiguas, ni palabras de doble o dudoso significado; renunció a todas esas cosas ocultas de deshonestidad, y por manifestación de la verdad, se recomendó a sí mismo a la conciencia de todo hombre ante los ojos de Dios: y ahora es en absoluto maravilloso, que las personas a quienes el apóstol dijo estas cosas, tengan su corazones llenos de tristeza, o que no hubiera un ojo seco entre ellos, cuando un ministro, tan honesto e ingenuo, tan fiel y de corazón abierto, se despedía de ellos; ¿Y especialmente cuando se les dice que no deberían ver más su rostro?
5. A continuación sigue la apremiante exhortación del apóstol, ver. 28-31, a los ancianos de la iglesia en Éfeso, para que tengan cuidado de sí mismos; a su doctrina, que sea agradable a la palabra de Dios; y a su conversación, que convenía en el evangelio de Cristo: y a todo el rebaño; toda la iglesia de Dios, y cada miembro de ella, y velar por ellos, y preservarlos del error de los impíos: sobre el cual el Espíritu Santo les había puesto supervisores; otorgándoles regalos, calificándolos para tal cargo e inclinando sus corazones para supervisarlos con alegría; y lo cual es un argumento de por qué deberían tener cuidado con ellos, para alimentar a la iglesia de Dios; con comida sana, con las verdades sustanciales del evangelio, que presentan a Cristo y su gracia, como pan de vida y agua de vida; y más bien deberían verse obligados a hacerlo, ya que Cristo, que es Dios sobre todo, bendito por los siglos, ha comprado este rebaño o iglesia, no con cosas corruptibles, como plata y oro, sino con su propia sangre; que es sumamente precioso y de gran valor y eficacia. Y la razón por la que el apóstol fue tan importuno y tan insistente en este asunto, fue porque sabía por revelación divina, que después de su partida de aquí, o por la muerte, lobos rapaces, falsos maestros, lobos vestidos de ovejas, feroces, los hambrientos y codiciosos entrarían entre ellos en secreto; sin perdonar al rebaño; sino desplumándolo y preocupándolo: sí, no sólo los tales deberían entrar desde afuera, sino incluso por sí mismos: de su propia comunidad, deberían levantarse hombres que hablaran cosas perversas; contrario a las Escrituras, al evangelio, y cosas muy perniciosas para las almas de los hombres, con las cuales arrastrarían tras sí a los discípulos; hacer desgarros y cismas en la iglesia, formar nuevos partidos y erigirse a la cabeza de ellos: ahora de esto el apóstol les había advertido incesantemente durante los últimos tres años, de la manera más tierna y apremiante, incluso con lágrimas, que desea que recuerden cuidadosamente. ¿Y se puede pensar que un siervo de Cristo tan afectuoso podría separarse, sin derramar lágrimas por él, que tenía tanta consideración por el bienestar presente y futuro de la iglesia, a la que pertenecían estos ancianos?
6. De la manera más conmovedora se despide de ellos, ver. 32, encomendándolos al cielo; a su gracia para suministrarlos y apoyarlos, a su sabiduría para dirigirlos y a su poder para preservarlos y conservarlos; y a la palabra de su gracia; ya sea la palabra escrita, lo mismo con el evangelio de la gracia de Dios, para convertirla en regla y tema de su ministerio; o Cristo la Palabra esencial, que está lleno de gracia y de verdad; cada uno de los cuales, tanto Dios como su palabra, pudieron edificarlos sobre su santísima fe, y continuar y terminar la obra de la gracia en sus almas, y hacerlos útiles para edificar a otros sobre la roca de los siglos; y cuando hubieron hecho su trabajo, para darles herencia entre todos los santificados; tanto una idoneidad como un derecho a la herencia incorruptible e incontaminada, que no se desvanece, está reservada en los cielos y sólo será disfrutada por personas santificadas; porque es herencia de los santos en luz. Y todo el discurso concluye con la declaración del apóstol de que está libre del pecado de la codicia; por cuya verdad apela a las personas presentes y las exhorta a imitarlo, mantenerse a sí mismos y apoyar a los demás; al cual los anima por las palabras de nuestro Señor Jesucristo, ver. 33-35, y luego cierra todos en oración al cielo con ellos y por ellos; ante lo cual todos estallan en lágrimas, alzan la voz y lloran, y uno tras otro caen sobre el cuello del apóstol y lo besan, ver. 36, 37. ¡Una escena de lo más conmovedora ésta! Es difícil formarse ideas justas y adecuadas al respecto, y aún más difícil expresarlas de manera adecuada.
idioma; No puedo hacerlo mejor que con las palabras de un comentarista[2] muy espiritual y afectuoso del lugar, que lo representa de la siguiente manera. "¿Cómo puedo separarme de esta querida criatura, este bendito Pablo, la fe uno, en quien mi vida está de alguna manera ligada? Adiós, mi querido amigo, la fe otra, mil gracias a ti, y diez mil al cielo por ti. , y por todos los dolores que has tomado conmigo para mi bien: ¿Y debemos separarnos? fe otro, ¿debo perder a mi padre espiritual, mi enfermera y mi guía? ¿Qué será de nosotros ahora, dice otro, cuando ya no lo seremos? ¿Tengo a quién acudir y recibir instrucciones de él? ¿Qué haré si Jehová me quita a mi señor de mi cabeza? Mi padre, mi padre, el carro de Israel y su gente de a caballo. Y luego siguen las palabras que leí por primera vez, lamentándose sobre todo por la palabra que pronunció, que no volverían a ver su rostro. Hubo varias cosas en este discurso de despedida que los afectaron y llenaron sus corazones de dolor y angustia; como lo que el apóstol sufrió por causa de Cristo y su evangelio, y qué tristes estragos los falsos maestros harían en la iglesia bajo su cuidado en el futuro; pero lo que más los afligía era que ahora iban a separarse del apóstol y nunca más lo verían. Lo que haré más con estas palabras será,
I. Considerar qué es lo que principal y principalmente afecta y aflige a un pueblo al separarse de un ministro del evangelio, es decir, que no volverán a ver su rostro.
II. Muestre la naturaleza de ese dolor que es y puede expresarse en tal ocasión.
III. Observemos algunas razones que inducen a tal dolor y que servirán para justificarlo cuando esté dentro de sus debidos límites.
IV. Ofrezca algunas cosas a consideración para disminuirlo, en la cuenta anterior, regularlo y mantenerlo dentro de los límites adecuados.
I. Consideraré qué es eso, lo que más afecta y aflige a un pueblo al separarse de un ministro del evangelio, es decir, que no volverán a ver su rostro. Y que se observe.
1. Que hay muchos casos que afectan, pero no tanto, como éste, como por ejemplo, separarse de un ministro por un tiempo, por algunas semanas o meses, cuando sus asuntos urgentes lo exigen a otra parte, o su presencia es necesaria. en otra rama del interés de Cristo, para su servicio; esto no es agradecimiento a un pueblo por el cual es amado; con cierta desgana se aleja de ellos por una temporada; pero luego esperan su regreso y, con toda la paciencia que pueden, lo esperan: si así hubiera sido aquí, habría sido soportable. Los santos de Éfeso tuvieron una experiencia de esto antes. Cuando el apóstol estuvo por primera vez con ellos, su estancia fue corta; De buena gana hubieran querido que continuara más tiempo con ellos, pero él se negó, lo que sin duda les entristeció; pero regresó otra vez y se quedó con ellos por espacio de dos años, y luego se vio obligado a dejarlos a causa de un alboroto, pero no sin expresiones de su tierno respeto hacia él; lo abrazaron en sus brazos y sin duda lloraron por él: y ahora los visita por tercera vez, enviándolos a Mileto y les dice que no volverán a ver su rostro; si hubiera dado algunas esperanzas de visitarlos nuevamente, aunque debería partir por el momento, o hubiera manifestado sus intenciones de hacerlo, si fuera la voluntad de Dios, esto habría sido tolerable; pero asegurarles que nunca más lo volverían a ver, esto los hirió en el corazón.
Nuevamente, separarse por completo de un ministro del evangelio, trasladarlo de una parte de un país a otra, de una iglesia a otra, para permanecer allí y no regresar más; este es más conmovedor y afligido que el otro caso, pero no así en el texto. Este puede ser, y a veces es el caso, que un ministro lo haga y pueda legalmente trasladarlo de un pueblo a otro; como cuando los errores y los herejes prevalecen y no se pueden erradicar; o prevalece la inmoralidad y no se puede hacer ninguna reforma, se descuida la disciplina de la casa de Cristo y el pueblo no permitirá que se ejecuten sus leyes; o cuando no se le proporciona o no se le puede proporcionar el debido mantenimiento, pero tanto él como la religión están expuestos
para oprobio del mundo; o el descontento entre él y el pueblo aumenta tanto, por una razón u otra, que la paz y el compañerismo no pueden mantenerse, ni los fines del ministerio de la palabra y la administración de las ordenanzas pueden satisfacerse: pero entonces, en un caso como este , ya que puede haber algunas personas para quienes ha sido un padre espiritual, o que han recibido consuelo y edificación por su ministerio, y en consecuencia deben estar muy preocupados y angustiados por su separación de ellos; para que, si la conveniencia lo permite, puedan acompañarlo; o como quieran ver su rostro y escuchar su voz nuevamente una vez u otra.
Además, tener un ministro del evangelio ahuyentado por la fuerza de la persecución y arrinconado, de modo que un pueblo no pueda contemplar a su maestro en el lugar donde solía verlo; esto debe ser muy doloroso y angustioso, pero no así, no verle más la cara; porque en tiempos de persecución, pueden verlo y oírlo en casas particulares, en sótanos y lugares solitarios, en campos y bosques, como lo hicieron nuestros antepasados. Los testigos profetizan, aunque vestidos de cilicio; y la iglesia es alimentada y nutrida con la palabra y las ordenanzas, aunque esté en el desierto; además, se puede tener la esperanza de que tal estado de persecución no durará para siempre; Dios no permitirá que la vara de los impíos continúe siempre sobre la suerte de los justos; él da a sus iglesias descanso de la adversidad, y ellas caminan en su temor y en el consuelo de su espíritu, y son edificadas y multiplicadas.
Que un ministro del evangelio sea maltratado, injuriado y perseguido, llevado a prisión y encadenado y encadenado, debe ser muy grave para aquellos a quienes ha sido útil; pero esto no es así, estar en tal caso que nunca más volveremos a verle la cara; porque los tales, a medida que se compadecen de él en sus prisiones, y se compadecen de él, así podrán visitarlo en la cárcel, ver su rostro, oír su voz y fortalecerse más en su fe en el señor y en el bien. caminos de Dios, por sus prisiones. El cuidado del apóstol Pablo es muy conmovedor, cuando sus furiosos perseguidores lo apedrearon, lo arrastraron fuera de la ciudad y lo dieron por muerto, alrededor de cuyo cuerpo magullado y destrozado, y supuestamente muerto, estaban los discípulos. , sin duda afligido y llorando; y sin embargo, de repente se levantó sano y salvo, y vieron su rostro con alegría. (Hechos 14:19, 20.)
Cuando un ministro del evangelio está indispuesto y por enfermedad no puede cumplir con su cargo y trabajo, esto afecta grandemente a las personas que lo aman y a quienes ha sido útil; Como la enfermedad de Epafrodito fue angustiante para los filipenses, cuando oyeron hablar de ella, lo que les causó pesadez, quienes sabían que les sucedería así, aunque no era de muerte: (Fil. 2:26, 27). hay vida hay esperanza de volverlo a ver; pero cuando la muerte ha hecho su obra, ya no hay esperanza de verlo nuevamente, en su labor ministerial; y este es el pensamiento cortante. Por lo tanto, 2. Lo que afecta a todos es separarse de un ministro por muerte, cuando el ojo que lo ha visto ya no lo verá más en el lugar que antes lo veía; y aquel lugar en que fue visto, no lo conocerá más; la muerte cambia su semblante, altera su rostro y sus rasgos, de modo que no se ve como antes; y es despedido, su cuerpo vuelve al polvo, y el espíritu al cielo que lo dio; de modo que su prosqpon, "su persona", como también significa la palabra, ya no se puede contemplar.
La frase aquí utilizada supone que habían visto su rostro, y eso con placer; porque se usa para contemplar personas y cosas con arrobamiento y alegría; [3] para que un pueblo pueda, y a menudo ve, con placer, el rostro de su ministro en el tiempo de la vida y la salud; y especialmente cuando en la obra de su maestro, personificando a su Señor y hablando en su nombre: a veces han visto su rostro como los judíos vieron el de Esteban, como si hubiera sido el rostro de un ángel; y lo hemos recibido y abrazado como un ángel de Dios, incluso como Jesucristo; (Hechos 6:15, Gál. 4:19.) ¡Cuán hermosos son los pies, y mucho más la boca y los labios, de un mensajero de paz y publicador de las buenas nuevas de salvación por los cielos! Pero cuando un ministro muere, aunque se pueda ver su rostro antes de su entierro, no sin alteración, ni con alegría y placer.
Pero obsérvese que cuando el apóstol les dijo a las personas de las que se habla en el texto que no volverían a ver su rostro; y le creyeron y por lo tanto se entristecieron, no debe entenderse como una contradicción o una negación de la resurrección de los muertos: el apóstol sabía, y ellos también, que aunque moriría y nunca más les haría otra visita. ; sin embargo, resucitaría en poder, en gloria, en incorrupción y con un cuerpo espiritual; y así lo harían ellos, y tendrían los mismos ojos que tenían, y con ellos contemplarían, como al Dios-hombre y mediador-Cristo, o Cristo en la naturaleza humana, y esto para ellos, y no para otro, para que se vieran unos a otros, y que cara a cara; pero el significado es que moriría y no resucitaría hasta que los cielos ya no existieran, hasta que el Señor descendiera del cielo con la voz de un arcángel, cuando los muertos en el señor resucitarán primero; hasta que suene la última trompeta y los muertos resuciten incorruptibles e inmortales.
3. Puede muy bien pensarse que hay en estas palabras una figura que los retóricos llaman meiosis, por la cual se dice menos de lo que se entiende y se diseña más de lo que se expresa; y además, la palabra aquí usada no sólo significa rostro o semblante, y también persona, sino todas las circunstancias exteriores, presentes y circundantes; y por eso podemos considerarlo como una expresión de la persona de un ministro del evangelio en cada visión de él y en cada parte de su oficio, que deja de ser visto en él cuando la muerte ha hecho lo suyo. Y luego,
Su pueblo ya no ve su rostro en su propia casa, a la que en ocasiones ha acudido para que se respondan sus casos de conciencia, se resuelvan sus dudas o se les dé consejo en asuntos de momento y dificultad. Ya no ven su rostro en sus propias casas; es decir, no reciben más visitas amistosas de él; no más sus fervientes oraciones con ellos y por ellos; no más sus sinceros consejos para ellos, y no sentir más su corazón compasivo con ellos en sus problemas, ya sean de naturaleza espiritual o temporal; los débiles ya no reciben apoyo, ni los débiles mentales son consolados por sus instrucciones privadas.
Ya no ven su rostro en las reuniones de la iglesia, presidiéndolas, mostrando de casa en casa, la forma y el modo de la misma, las salidas y las entradas, y todas las leyes y ordenanzas de la misma; señalando quiénes deben ser admitidos y quiénes rechazados de la comunión de la iglesia; dirigiendo a cada parte de la disciplina, y al gobierno de la palabra de Dios para ello; exhortando y reprendiendo con toda paciencia y doctrina, tan severamente a los que se han extraviado, que sean hallados en la fe, y públicamente a los que han pecado ante todos; imponer y quitar censuras por el sufragio de la iglesia; todo lo cual ya no debe verse como hecho por él. Ya no ven su rostro en el púlpito: ya no escuchan la trompeta de plata que él toca, ni el sonido gozoso pronunciado con acentos deliciosos, ni los mensajes de paz, vida y salvación de los cielos traídos por él: ahora recuerdan cómo su boca hablaba sabiduría, y su lengua hablaba de juicio; cómo sus corazones han ardido dentro de ellos, mientras él les ha ido abriendo las Escrituras; cómo ha despertado sus mentes mediante el recuerdo de las verdades del evangelio y se ha esforzado por establecerlas en ellos; en qué luz tan clara los ha colocado y con qué fuerza argumental los ha defendido; y con qué fervor y con qué apremio los ha exhortado al amor y a las buenas obras, y a adornar la doctrina de Dios su Salvador.
Pero el pensamiento cortante es que se ha ido y ya no se le ve, ni se le ve ni se le oye. Ya no ven su rostro en la mesa del Señor, entregando allí los memoriales de sus sufrimientos y muerte; presentando tan evidentemente ante sus ojos a un Cristo crucificado, como si en ese momento hubiera sido crucificado y asesinado entre ellos; señalando su costado sangrante y sus heridas, y dirigiendo sus manos y pies perforados; explicando los emblemas divinos, como representación del cuerpo de Cristo magullado y quebrantado por sus pecados, y su preciosa sangre derramada para la remisión de ellos; insensiblemente y sin darse cuenta, conduciéndolos de inmediato a la altura, la profundidad, la longitud y la anchura del amor de Cristo, que sobrepasa todo conocimiento; comprometer y alentar su fe y esperanza en su sangre y sacrificio; despertando su amor y excitándolos a agradecerle y no olvidar sus beneficios; como curar sus enfermedades, y
"perdonando sus iniquidades, redimiendo sus vidas de la destrucción y coronándolos con bondad amorosa y tiernas misericordias". Y el pensamiento de esto, de que no volverán a ver su rostro, ni su
preocupados por tan deliciosos servicios, les hace sangrar el corazón. Pero II. Continúo mostrando la naturaleza de ese dolor que se expresa o puede expresarse en tal ocasión. Y, 1. Cuando se expresa adecuadamente y se mantiene dentro de los límites debidos, no es criminal, sino lícito: no se sugiere en lo más mínimo que las personas en el texto pecaron al hacer lo que hicieron, ni el historiador divino. dejarles cualquier censura por ello. La religión no nos despoja de nuestros afectos ni los destruye, sino que los regula y dirige al uso adecuado de ellos; [4] no nos enseña ni nos forma en una apatía estoica, una indolencia estúpida y una insensibilidad brutal: no es ni poco varonil ni poco cristiano llorar por amigos y parientes fallecidos, o por cualquier buen hombre, y especialmente por el pérdida de un ministro del evangelio.
El Dios de la naturaleza ha puesto los afectos en nosotros para usos apropiados, y el cristianismo conduce a ellos y les ayuda; no es contrarrestar al hombre, o al cristiano, expresar el grado adecuado de dolor en tal ocasión: personas de los espíritus más valientes y heroicos, de la mayor firmeza y resolución mental, han mostrado ternura de espíritu, y por el mismo motivo me he derretido en lágrimas. El apóstol Pablo, ese hombre de espíritu y grandeza de alma, sugiere que si Epafrodito hubiera muerto, habría tenido dolor tras dolor; una carga tal que sería difícilmente soportable; Hombres devotos llevaron a Esteban, cuando estaba muerto, a su tumba y se lamentaron por él; e incluso nuestro Señor Jesucristo, cuando vio a los judíos y a María llorando junto a la tumba de Lázaro, no sólo gimió en espíritu y se turbó, sino que lloró sobre él mismo.
2. Tal dolor no es mundano, sino espiritual; está el dolor del mundo, que produce muerte, un dolor que tienen los hombres mundanos y por la pérdida de las cosas mundanas; en cuanto a la pérdida del comercio, y la pérdida en el comercio, y por la pérdida de un hombre que es un buen vecino y un buen cliente; pero de esta naturaleza no es el dolor expresado en nuestro texto; no hubo ninguna pérdida mundana sufrida al separarse del apóstol; pero había uno espiritual, y por eso el dolor era: y así, cuando un ministro del evangelio es removido por la muerte, el dolor por él es de naturaleza espiritual; es porque ha sido padre espiritual para algunos y ha sido útil para el bienestar espiritual de otros: y un dolor por este motivo no es reprochable, cuando no obstaculiza el ejercicio de las gracias espirituales, como la fe, esperanza, paciencia, resignación y sumisión a la voluntad de Dios.
3. Este dolor era universal; mientras todos lloraban, todos se entristecieron; no hubo un solo ojo seco en toda la asamblea; fue una pérdida general, una pérdida para todos ellos, y ocasionó un lamento general: así la pérdida de un ministro del evangelio es una pérdida general, una pérdida no sólo para su familia, y para esa iglesia en particular, y para cada miembro de no a quien ministró, sino a todo el interés de Cristo: cuando un gran hombre cae en Israel, todo Israel se preocupará por ello; cuando un profeta muera, habrá un llanto general por él; Cuando murió el profeta Samuel, todos los israelitas se reunieron y lo lloraron. (2 Sam.
2:38, 1 Sam. 25:1.)
4. Este dolor fue muy doloroso; Los ancianos sintieron gran dolor e inquietud en sus pechos, cuando el apóstol les dijo que no debían ver más su rostro. La palabra con la que se expresa aquí se usa para exponer la angustia de espíritu y la angustia mental que sintieron José y María, cuando habían perdido y buscaban al pequeño niño Jesús; sí, se usa para los tormentos más insoportables:
[5] la sensación aquí sentida, y el dolor que los llenaba, eran como dolores y tristeza de mujer de parto; por el cual nuestro Señor expone el dolor de los discípulos cuando sería quitado de ellos, y no deberían ver su rostro por un tiempo: (Juan 16:19-21.) y un surco similar es ocasionado por la muerte de un evangelio. -ministrar a su pueblo; es como separar a los parientes más cercanos, marido y mujer, padres e hijos; es como arrancar la carne de los huesos y arrancar un miembro de otro; tan sumamente afligido y doloroso es. Pero prosigo, III. Asignar las razones que inducen a un pueblo a sufrir de esta manera, ante la muerte de un
ministro del evangelio; y que servirá para justificar tal dolor cuando se mantenga dentro de los límites debidos. Y, 1. Los caracteres que porta un ministro del evangelio sientan el fundamento de tal dolor y proporcionan una razón para ello: es un siervo del Dios Altísimo; no sólo por la creación, como lo son todos los hombres, y por la gracia, como lo es todo santo, sino por su oficio de ministro; cuyo trabajo y ocupación es mostrar a los hombres el camino de la salvación: es un ministro de Cristo; de su designación y envío, de su llamado y calificación, y a quién posee y hace útil: es mayordomo de los misterios de Dios y de su multiforme gracia; y si es fiel, como se exige a los mayordomos, y además prudente, y da a cada uno su ración de comida a su debido tiempo, ya que por ello es muy estimado y valorado en la familia, así con justicia se lamentará su pérdida. Es un embajador de Cristo; lo personifica, ocupa su lugar y habla en su nombre, trayendo un mensaje, siendo enviado en una embajada de paz, de parte de él: es un guía espiritual y gobernador en la iglesia, cuya fe debe ser seguida, y el fin de su conversación considerada, que es Cristo, el mismo hoy, ayer y por los siglos. Y ahora, en proporción a los caracteres que lleva, es la pérdida de él, y en proporción a la pérdida de él, es el dolor por él; Personas de figura y carácter, como en el estado, así en la iglesia, es de lamentar su muerte.
2. Las relaciones que un ministro del evangelio mantiene con su pueblo son otra razón por la que lo hacen, y por la que pueden llorar por él de manera piadosa y con moderación, cuando la muerte lo separa de ellos y no pueden. Ver su rostro nunca más: él tiene la relación de padre con ellos, de padre espiritual con algunos de ellos, ya que ha sido el instrumento para engendrarlos nuevamente al cielo por el evangelio; para que no sólo sea un instructor de ellos, sino un padre para ellos; como también lo es con los demás que están bajo su cuidado, teniendo para ellos un afecto paternal y una consideración paternal hacia ellos: los días de semana ahorra para ellos, como lo hacen los padres para con sus hijos, y luego lo gasta generosamente en ellos en los días del Señor, y con mucho gusto gasta y se gasta por ellos; aunque cuanto más ama, menos lo aman ellos. Y ¡oh, cómo los exhorta, los consuela y los encarga, como lo hace un padre con sus hijos! y por tanto, cuando él sea quitado de ellos por la muerte, ¿quién podrá censurarlos por llorar y clamar: Padre mío, padre mío, el carro de Israel y su gente de a caballo? Asimismo, tiene la relación de pastor con ellos; como él es su padre, y ellos su familia, él es su pastor, y ellos su rebaño, de quienes él voluntariamente ha asumido la supervisión y el cargo; ya quienes alimenta con conocimiento y entendimiento, y vela por sus almas, para dar cuenta de ellos con gozo, y no con tristeza; y cuando, por lo tanto, les sea quitado, ¿puede ser de otra manera, sino que deben llenarse de dolor y tristeza a causa de ello?
3. La obra de un ministro del evangelio, de la que la muerte lo separa, es tal que, cuando se considera seriamente y se piensa detenidamente, con razón ocasionará dolor en aquellos entre quienes ha trabajado. Su tarea es difundir el evangelio puro de Cristo, publicar la salvación por él, proclamar la paz por su sangre, predicar el perdón y la justicia por medio de él, y cualquier otra verdad importante; para declarar y defender lo mismo, y para mostrar la influencia que tienen, y el argumento que llevan en ellos, para comprometerse con la santidad de vida y conversación: y como él es muy estimado por su trabajo, y debe ser tenido en cuenta digno de doble honor, especialmente si trabaja en la palabra y la doctrina; y si es obrero aprobado por Dios, y que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad; como no dejará de encontrar respeto y valor de los que aman la verdad, como es en el señor; así cuando llegue a morir, y haya hecho su obra, se lamentará su muerte por la misma razón por la que fue muy estimado en vida.
4. La utilidad de un ministro del evangelio es otro motivo de tristeza para aquellos para quienes sus obras de amor han sido aceptables y útiles. El Señor utiliza a alguien así para convertir a los hombres de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios; convertir a los pecadores de la maldad de sus caminos, mediante lo cual las almas se salvan de la muerte y se cubren multitud de pecados; es ministro por quien otros creen en el señor, y tienen paz y consuelo; la palabra predicada por él es el medio por el cual la fe
viene, y se recibe el Espíritu Santo con sus diversas gracias. Es un Boanerges, un hijo del trueno, para algunos, para despertarlos y convencerlos de sus pecados y de su peligroso estado y condición por naturaleza; y él es un Bernabé, un hijo de consuelo para los demás, a través de cuyo ministerio se alivian sus mentes angustiadas, se consuelan sus almas desconsoladas, se aumenta su fe, se aumenta el gozo de ella, y se los alimenta, nutre, refresca y edificado: cuando, por lo tanto, es placentero para el Señor llamar a casa a un siervo suyo tan útil y apartarlo de su trabajo y utilidad, y especialmente en medio de él, debe ser muy afligido y doloroso para tales personas particularmente. , quienes han recibido mucho beneficio y ventaja espiritual de él.
5. Aumenta el dolor cuando, en un momento como éste, se elimina a un ministro del evangelio, en el que no hay muchos de ese carácter y hay tan poca perspectiva de más. La mies es mucha, y los trabajadores fieles y esforzados son pocos. Son escasos los que se preocupan naturalmente por el estado y las almas de los hombres y se preocupan de todo corazón por su bienestar espiritual y eterno; todos buscan comparativamente sus propias cosas, su honor y aplauso de los hombres, su comodidad, reputación y riquezas; y ninguna, o pocas, las cosas que son de Jesucristo, o que se relacionan con su honor, gloria, reino e interés en el mundo: y lo que aumenta el dolor es que son tan pocos los que se levantan para llenar los lugares de aquellos. que se eliminan; pocos que se presenten con el mismo espíritu y estén celosamente apegados a las verdades del evangelio eterno: bendito sea Dios, hay aquí y allá alguien que promete utilidad, o de otra manera dolor y pena, ante la pérdida de los ministros del evangelio, sería insoportable.
6. A todo lo que se puede agregar, que un ministro fiel del evangelio puede verse muy mal en este momento del día, cuando los errores y herejías de todo tipo proliferan entre nosotros; es el último día, y hay muchos anticristos en el mundo, muchos falsos profetas han salido a él; hay muchos que dicen: he aquí el Cristo, y he aquí allí; para gran confusión y distracción de los débiles y simples. Estos no entran en secreto, como lo hacían antes, condenando herejías y negando al Señor que los rescató; pero esparcen abiertamente su veneno y declaran sus miserables planes con furia y rencor, esparciendo caritativamente tizones, flechas y muerte; Son olas furiosas del mar, espumando su propia vergüenza; Difícilmente hay error o herejía que haya aparecido en el mundo desde las primeras edades del cristianismo, que no haya revivido en éste; y no hay verdad del evangelio, excepto lo que se opone y se niega: y perder a un defensor capaz y celoso de ellos, en un momento como este, es una doble pérdida, y no puede dejar de afectar las mentes de aquellos que de todo corazón abrazar la causa del Redentor. Pero IV. Permítame ofrecer algunas cosas para prevenir el dolor inmoderado, contener el dolor y mantenerlo dentro de los límites y límites debidos; aunque es lícito y hay motivo para ello, se debe tener cuidado de no excederlo, e incluso en este caso particular suyo, que últimamente ha perdido a su querido pastor. Y, 1. Obsérvese que es la voluntad de Dios que así sea, y usted debe aceptarlo; la voluntad del Señor se ha hecho y no se puede deshacer: Cuando los discípulos se esforzaron por disuadir al apóstol de subir a Jerusalén, y no pudieron prevalecer, cesaron, diciendo: Hágase la voluntad del Señor (Hechos 21). :14.) entonces has estado orando y suplicando al Señor que perdone la vida a tu pastor, pero él no ha creído conveniente conceder tu petición; y ahora os conviene cesar y estar quietos, y no quejaros ni murmurar, ya que se ha hecho la voluntad del Señor; quien hace todas las cosas no sólo según su propia voluntad, sino según el consejo de ella; hace todas las cosas bien y sabiamente, para lo mejor, para su propia gloria y el bien de su pueblo; y no hay nada en lo que podáis imitar más a Cristo, y ser semejantes a él, que resignando vuestras voluntades a la voluntad de Dios, quien dijo: no se haga mi voluntad, sino la tuya; (Lucas 22:42.) Debes recordar que Dios es soberano y a quien debes someterte: él "hace según su voluntad arriba en el cielo y abajo en la tierra, y nadie puede detener su mano, ni nadie debe detenerlo". Dile: ¿Qué haces?" El buen viejo Elí dijo, respecto a un caso más afligido, más angustioso y más severo que el tuyo, es el Señor, haga lo que bien le parezca; (1 Sam. 3:18.) tiene derecho a hacer lo que quiera con los suyos, y lo hace sin dar cuenta de sus asuntos a los hijos de
Varones: el Señor os dio vuestro ministro, y le dio sus dones para el ministerio, y a él se le debía toda su utilidad; y ahora se lo ha llevado; y debéis estar quietos, y saber, poseer y reconocer que él es un Dios soberano, y hace lo que le place; y, con David, te conviene quedar mudo y no abrir la boca para quejarte contra él, porque lo ha hecho. (Sal. 46:10
y 39:9.)
2. Se cumplió el trabajo de su ministro, que le fue asignado para hacer. No hay nada que caiga más manifiestamente bajo los decretos y determinaciones del cielo que la vida y la obra de un ministro; Dios ha designado dónde ministrará, a quién y por cuánto tiempo; cuántas almas serán convertidas por él, y qué consuelos se administrarán por sus medios, y hasta cuánto tiempo deberá continuar en su servicio. Ya no quedaba ni un pecador más que convertir por vuestro ministro, ni más consuelo que os trasmitiera por sus manos; todo el trabajo que se le hizo fue hecho por él: pero esto no puede expresarse mejor que en sus propias palabras; y debido a que estos, con toda probabilidad, tendrán una mayor influencia sobre usted y más peso para usted que cualquier cosa que pueda decir, permítame leer uno o dos pasajes de un discurso [6] publicado por él. "Dios, dice, nunca llama a casa a un ministro útil hasta que su obra esté terminada, hasta que todos los pecadores sean traídos, a quienes en algún grado él debía ser un instrumento para despertar, convencer o dirigir al cielo; y hasta que cada santo sea así. hasta ahora instruido, edificado y consolado por él, como fue establecido y acordado en los consejos divinos, cuando a Dios le plació determinar y designar, que debería ser llamado a trabajar en su viña.—Y como todos los nombres de los elegidos son particularmente establecido en el libro de la vida del Cordero, así los pastores son enviados por el gran Señor de la cosecha, quien, a medida que les asigna su trabajo, así ha establecido cada circunstancia relacionada con él; cuánto tiempo estará empleado cada uno, y cuándo será destituido para dar paso a un sucesor: en qué medida será reconocido y sucedido; qué tentaciones y dificultades le acompañarán; qué desalientos encontrará, y cómo será apoyado y llevado a través de ello, en medio de toda oposición, hasta que su guerra se complete y su obra esté terminada. Estamos listos para albergar duros pensamientos de Dios, continúa su querido pastor, y para abrir nuestra boca contra el cielo, cuando él se complazca en quitarnos. un ministro a quien valoramos, en el florecimiento o meridiano de la vida, especialmente si es destituido cuando pensamos que estaba mejor equipado y tuvo mayor éxito en su trabajo; sin considerar que una de las razones por las que fue tan útil mientras estuvo con nosotros fue porque su obra iba a ser acortada en justicia y su estancia en la tierra limitada a unos pocos años: no es tan importante cuánto tiempo continúan los ministros. con nosotros, por lo útiles que son para nosotros, mientras que esa es nuestra misericordia. Dios puede fácilmente despachar una gran cantidad de trabajo a sus siervos, en poco tiempo; y si luego se complace en despedirlos, la ventaja es suya, al ser llevados antes a regiones de descanso y triunfo eternos. Esto debería servir entonces, añade, para acallar nuestras murmuraciones y acallar nuestras quejas, aunque Deberíamos perder a un ministro más querido para nosotros que la niña de nuestros ojos: recordemos que tenía su trabajo particular que hacer, que ahora su trabajo está terminado y completado; y cuando este es el caso, ¿qué puede ser más misericordioso que para un siervo fiel entrar en el gozo de su Señor?"
3. El resto del Espíritu está con el Señor; Cristo vuestro Señor y Rey ascendido ha recibido dones para los hombres, sí, para los rebeldes; y tiene una plenitud de ellos en sus manos, que puede dar, si lo desea, a otros para que los preparen para la obra del ministerio; para que sean útiles para el perfeccionamiento o reunión de los santos, y para la edificación del cuerpo la iglesia: en lugar, pues, de lamentar la muerte de vuestro pastor, especialmente de manera inmoderada, orad al Señor de la mies para que envía un trabajador fiel a esta parte de su viña; ¿Y quién sabe qué bendición hay reservada para ti?
Tu Elías se ha ido; puede ser que una doble porción de su espíritu caiga sobre algún Eliseo u otro, que pueda ser enviado a vosotros.
4. Recuerden que el Señor Jesucristo, la cabeza de la iglesia, vive y vivirá por los siglos de los siglos para protegerlos, defenderlos y proveerlos; aunque vuestro padre espiritual se ha ido, vuestro Padre eterno, sobre cuyos hombros está el gobierno de la iglesia, continúa; aunque el subpastor sea eliminado
de ti, el principal y gran pastor, y obispo de vuestras almas, sigue siendo el mismo, ayer, hoy y por los siglos; un amigo eterno, más unido que un hermano. Y además, aunque los padres, ¿dónde están, y los profetas, vivirán para siempre? No; no lo hacen, sin embargo, la palabra de Dios vive y permanece para siempre: el evangelio es un evangelio eterno, y habrá hombres que lo predicarán hasta el fin del mundo.
Cristo ha prometido su presencia con sus ministros por tanto tiempo, lo que supone que continuarán hasta el fin de todas las cosas. Cristo tiene, y siempre tendrá, un ministerio permanente en el mundo, hasta que todos sus elegidos sean reunidos y "éstos hayan llegado a la unidad de la fe, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo".
5. Debes observar que lo que tú pierdes, es la ganancia de tu ministro; es arrebatado, tal vez por el mal venidero; está alojado a salvo antes de que caiga sobre las iglesias y ministros de Cristo la tormenta, que parece intensificarse; ¿Y puedes arrepentirte de eso? ¿Podríais haber visto al santo cuando entró en el gozo de su Señor, vestido con ropas de inmortalidad y bienaventuranza, cómo fue recibido en la presencia del Padre, abrazado en los brazos y depositado en el seno de Jesús, y el Espíritu de gloria reposando sobre él; Si pudieras verlo ahora, como tienes razones para creer que es, heredando el trono de gloria, con la corona de justicia sobre él, rodeado con las formas gloriosas de ángeles y compañeros santos perfeccionados, seguramente te ordenaría borrarlo. tus lágrimas y sécate los ojos. A todo lo cual sólo añadiría que, aunque ya no veréis su rostro en este mundo, que es la causa de vuestro dolor presente, lo veréis en otro; él resucitará en la resurrección de los justos, y ustedes que creen en el señor resucitarán también, cuando los muertos en el señor resucitarán primero; y entonces él y tú os encontraréis, y estaréis con el Señor, estaréis para siempre con él; con qué palabras debéis consolaros unos a otros.
A la cabeza de ti aparecerá tu ministro, de quien ha sido padre espiritual, y tú serás entonces su gozo y corona de regocijo; él os mirará con agrado, y veréis con gran provecho su rostro, que entonces será como el rostro de un ángel, y brillará como el sol en el reino del Padre; porque los sabios brillarán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan a muchos a la justicia, como las estrellas por los siglos de los siglos. (Dan. 12:3.)
Así he realizado lo que me propuse; y ahora no queda más que darles el carácter de mi difunto hermano y su pastor, que supongo se espera de mí: y aquí quiero que la elocuencia del difunto lo pinte en sus colores apropiados y lo describa. lo considero un hombre consumado, un verdadero cristiano y un excelente ministro. Algo intentaré hacer, y ustedes, que lo conocieron más íntimamente, aportarán el resto en sus mentes, a partir de su propia observación.
El Reverendo Sr. SAMUEL WILSON, descendiente de piadosos ministros de la denominación de Protestantes Disidentes, tanto por parte de padre como de madre. Era hijo del Reverendo Sr.
EBENEZER WILSON, digno ministro de Cristo en esta ciudad; cuyo padre también fue un eminente predicador del evangelio, en Hitchin en Hertfordshire; y como tenía una educación religiosa, también una educación liberal. Su gramática y aprendizaje clásico los recibió de la mano de algunos de los mejores maestros de la misma,[7] en esta ciudad: realizó sus estudios académicos, bajo la dirección del Dr. Ridgely y el Sr. Eames, bajo quienes hizo grandes avances en literatura educada y útil; con lo cual, una vez provisto, brilló e hizo esa figura en la iglesia y en el mundo que luego hizo.
Sus partes naturales eran muy rápidas y fuertes; tenía gran vivacidad de espíritu, vivaz fantasía e imaginación, memoria retentiva, mente penetrante y juicio sólido; lo cual, con las ventajas mencionadas de la literatura humana, y sobre todo, habiendo recibido la gracia de Dios y la luz espiritual y el conocimiento de los misterios del evangelio, lo convirtieron en el gran hombre que era.
Fue favorecido con muchas preservaciones y liberaciones providenciales, en su infancia y años de juventud, cuando la vida estaba en peligro: lo cual ha observado con su propia mano, [8] como expresión del tierno cuidado de la providencia sobre él; y sin duda el Señor lo salvó, para llamarlo por su gracia,
revela a su Hijo en él y haz de él un ministro capaz del Nuevo Testamento.
Recibió sus primeras impresiones serias bajo el ministerio del difunto Reverendo Sr. Daniel Wilcox, un eminente ministro de la denominación presbiteriana en esta ciudad; como él mismo relata en un discurso[9] que publicó con motivo de la muerte de aquel ministro, sobre las mismas palabras que he estado tratando: y que él era verdaderamente participante de la gracia de Dios, no era sólo el juicio de la iglesia a quien primero se entregó, pero fácilmente será admitido por todos los buenos hombres que lo han conocido, oído o leído. Y fue su felicidad como iglesia el tener un ministro así, que había probado él mismo que el Señor era misericordioso: un ministerio no regenerado ha sido la perdición de la iglesia establecida, y es probable que sea la ruina del interés disidente protestante. .
Aunque el padre y el abuelo de nuestro hermano fallecido eran ambos de la denominación bautista, no fue esto lo que lo determinó a convertirse él mismo en la misma persuasión; además, al morir su padre cuando él era joven, quedó bajo otra influencia; y cuando entró en la investigación sobre el bautismo, nadie, él mismo dice, podía hacerlo con un deseo más ferviente de encontrar la verdad del lado de la práctica común, ya que todas sus conversaciones y perspectivas se inclinaban fuertemente en esa dirección; pero, al adoptar el método que utilizó para escudriñar las Escrituras, recopilar toda la evidencia de ellas y considerar cada parte por separado, se vio obligado a concluir que el equilibrio estaba muy a favor del bautismo de adultos por inmersión; y por lo tanto decidió cumplir con su deber, y en una reflexión más profunda nunca vio razón para arrepentirse de ello:[10] esta investigación, o lo que él llama un manual de las Escrituras, fue publicado poco antes de su muerte, y es digno de ser leído todo investigador serio de la verdad; y por el cual, y otras actuaciones impresas suyas, aunque muerto, todavía habla.
Después de estar completamente satisfecho en su mente acerca del punto del bautismo, se unió a la iglesia bajo el cuidado pastoral del Reverendo Sr. Edward Waltin; y cuando hubo terminado sus estudios, fue llamado por esa iglesia a la obra del ministerio, al cual llegó no sólo con la aprobación total de esa iglesia, sino con gran aceptación por parte del público: pronto fue llamado a ser un asistente del reverendo Sr. John Noble, en cuyo lugar de reunión[11] se le abrió la conferencia vespertina del día del Señor, donde predicó a una audiencia numerosa: salió incluso al principio con una clara luz evangélica, con gran calidez, celo y fervor de espíritu; y, como otro Apolos, con torrente de elocuencia, siendo poderoso en las escrituras; todo lo cual lo recomendó a todo tipo de personas y lo hizo sumamente popular.
Después de algún tiempo, esta iglesia de Cristo, estando desprovista de pastor, lo llamaste para que te cuidara pastoralmente, lo cual él aceptó, y fue solemnemente invertido con el oficio de pastor, anciano o superintendente, muchos ministros. ayudando en ese servicio a quienes, excepto yo, descansan de sus labores; Esto, creo, fue hace unos veinte o cinco o veinte años. Su ministerio entre vosotros ha contribuido en gran medida a la conversión de muchos pecadores, y al consuelo y edificación de todos los presentes, así como de muchos que han ido a la gloria antes que él. La condición humilde en la que se encontraban cuando él llegó a este lugar, y el número del que ahora están formados, y la condición floreciente en la que se encuentran ahora, muestran abundantemente el éxito de su ministerio entre ustedes; a pesar de las infracciones que por una providencia u otra se te hayan cometido; su popularidad continúa hasta el final.
¿Necesito describirlo como un predicador para ustedes, quienes, al menos muchos de ustedes, han estado bajo su ministerio durante tanto tiempo? su semblante y comportamiento en el púlpito eran graves y venerables; su gesto elegante; su discurso muy conmovedor y patético; su lenguaje llamativo; sus discursos espirituales, sabrosos y evangélicos; teniendo una tendencia a despertar las mentes de los pecadores a una sensación de pecado y peligro, y a aliviar y consolar las mentes afligidas: era en verdad un predicador elocuente y un cálido defensor de las doctrinas peculiares de la religión cristiana; y en una palabra, laborioso, infatigable y exitoso; no un vagabundo, sino un trabajador en la viña del Señor; como en su trabajo público, también en los deberes más privados de
su oficio, visitando la iglesia y a los miembros de ella, sin distinción de personas; ferviente en sus oraciones por ellos y con ellos; generoso en sus consejos para ellos, e incansable en hacerles cualquier servicio que emprendió. Y no permítanme olvidar su conducta en las reuniones de su iglesia, donde presidió, convirtiéndose en su carácter y oficio; qué autoridad utilizó cuando fue necesario; qué prudencia en todas las cosas; qué paciencia al soportar las flaquezas de los débiles, y puede ser a veces la grosería de unos, y las invectivas de otros; qué lenidad para con los infractores; ¡Qué compasión para los descarriados! ¡Qué renuencia a dictar la terrible sentencia sobre los incorregibles, y con qué lágrimas en oración lloraría por profesores tan infelices!
Su don en la oración fue muy notable y extraordinario; ¿Con qué plenitud de materia, libertad de mente y fervor de espíritu, así como pertinencia de expresión y propiedad de lenguaje, derramaría su alma ante Dios y lucharía con él? ¡Qué brújula tomaría para llegar a todos los casos, tanto privados como públicos! y no sólo expresar el sentimiento de su propio corazón, sino el de otros que se unieron a él, de una manera mejor y más plena de la que podrían hacerlo por sí mismos.
Era afable y cortés en su comportamiento con todos los hombres, de espíritu alegre, su conversación agradable, provechosa, entretenida y útil: lo que lo hacía generalmente amado por toda clase de personas. En la vida social, era el tierno marido, el padre afectuoso y el amigo fiel.
En su última enfermedad, al principio se apoderó de tal estupor que le hizo muy poco conversable durante todo el tiempo; de modo que no se le pudo quitar nada de su graciosa experiencia, sólo de vez en cuando dejó caer algunas palabras y expresiones entrecortadas, que mostraban que se encontraba en un estado espiritual: pero de un pequeño manuscrito, escrito por él en salud, Dará algunos extractos, en los que no sólo expresa su sentido de misericordias, temporales y espirituales, sino que observa los tratos misericordiosos de Dios con él y su experiencia de su favor divino. "He tenido, dice, muchas dulces visitas de su amor, sobre todo en secreto, y en su mesa. Dios, en el señor, añade, espero sea mi porción, su providencia mi defensa, y su buen Espíritu mi guía. y consolador." Y en otro lugar, expresa su sentimiento de la corrupción de su corazón, las debilidades de su vida, su fe y esperanza en un Salvador sangrante, y sus deseos de pureza y santidad sin mancha; se queja de "un corazón contaminado, orgulloso, malhumorado, propenso al ateísmo, a la locura y a todo mal, y de una vida empañada por muchas imperfecciones, tristes indiscreciones e ingratitud desgarradora; seguramente, dice, Dios difícilmente ha hecho más ¡por ninguno, ni por nadie que pueda hacer más contra él!—luego expresa una esperanza limitada a un mediador sangrante—y concluye, bendito día que traerá la pureza perfecta." Ese día le ha llegado y se lo ha traído. Una palabra o dos más y lo he hecho.
A ti, la afligida viuda del difunto, permíteme decirte que tu pérdida es realmente grande; has perdido a un marido amable e indulgente; pero recuerda, vive Cristo tu esposo espiritual; y de él, y de su amor, nunca os podréis separar; Pon tu confianza en él, él nunca te dejará ni te desamparará. A ti, su querida descendencia, a quien amaba con mucho cariño, has perdido a quien ha sido, y aún habría sido, guía de tu juventud y constante vigilante; sigue su ejemplo, recuerda sus instrucciones; evita los placeres del pecado y las vanidades de este mundo; huye de las pasiones juveniles; Busca el reino de Dios y su justicia, y sirve al Dios de tu padre, y todo te irá bien. Y a ustedes, esta iglesia de Cristo, entre quienes él ha ministrado muchos años, sólo les diría: permanezcan en las verdades que él les predicó; imitadlo en todo lo digno de alabanza y de buena reputación; habéis perdido a vuestro pastor, manteneos unidos unos a otros, y no os disperséis ni os alejéis del redil; preservar el orden y la disciplina de la casa de Cristo; buscad la paz y seguidla, uníos en vuestros consejos, sed frecuentes y fervorosos en la oración; y no dudo que a su debido tiempo Dios les enviará un pastor para alimentarlos con conocimiento y con entendimiento.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Upeseilamen. Véase Hebreos 10:38, 39.
[2] No al final de la página.
[3] Qewrou, véase Juan 17:24. Hechos 7:56.
[4] Quare non in eo sita est perfectio fidelium, ut afecto omnes exuant, sed ut eos ex justis tantum causis suscipiant & moderentur. Calvino. en loc.
[5] Odunwmenoi. Véase Lucas 2:48. y 16:24, 25.
[6] La bendición de un ministerio evangélico, etc. p. 30, 32-34.
[7] Dr. Hay, un eminente clérigo y profesor Ward del Gresham-College.
[8] En un flujo sangriento; cuando se corta cerca del ojo con un palo de gato; al nadar en el estanque de un molino, vadear un río una y otra vez, etc. MS. me penetra.
[9] La bendición de un ministerio evangélico, etc. p. 3.
[10] Véase su Escritura Manuel, p. 3, 39.
[11] Salón Tallow-Chandlers.
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